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RESUMEN 

 En la presente tesis se investigó si en las cabras explotadas 

extensivamente una complementación con maíz durante los últimos 12 días de 

gestación mejora las características de la relación madre-cría en los primeros 30 

min de interacción mutua. Para ello se utilizaron 2 grupos de cabras criollas 

multíparas. En el grupo testigo las cabras se alimentaron durante toda la 

gestación únicamente con lo obtenido en las áreas de pastoreo y no recibieron 

complementación (grupo testigo, GT; n=10). En el grupo complementado las 

cabras fueron mantenidas de igual manera que el grupo anterior, pero además 

durante los últimos 12 días de gestación cada cabra recibió 0.6 kg de maíz 

rolado/día (grupo complementado, GC; n=10). Mediante el uso de cámaras de 

video-filmación se grabó los primeros 30 min de interacción mutua madre-cría 

después de la completa expulsión de la cría. Posteriormente, los videos fueron 

editados en un software de análisis de conductas. En las madres, la latencia a 

mostrar balidos bajos, balidos altos y los lamidos no difirió (P>0.05) entre las 

cabras del GT y las del GC. De igual modo, la frecuencia de estas conductas 

durante estos primeros 30 min de interacción no difirió (P>0.05) entre las cabras 

del GT y del GC. Además, la duración de los lamidos tampoco difirió  (P>0.05) 

entre las cabras del GT y las del GC. En cuanto a las crías, no existieron 

diferencias significativas (P>0.05) en la latencia a mostrar los balidos bajos, 

altos, los levantamientos y los amamantamientos entre los cabritos del GT y los 

del GC. De igual modo, no se encontró diferencias significativas (P>0.05) en la 

frecuencia de balidos bajos, altos, amamantamientos y levantamientos entre las 

crías del GT y las del GC. Por último, El tiempo total durante el cual las crías se 

amamantaron con sus madres en los primeros 30 min de interacción después 

del nacimiento no difirió (P>0.05) entre las crías del GT  y las crías del GC. En la 

presente tesis se concluye que en las cabras explotadas extensivamente la 



xii 
 

complementación con maíz rolado en los últimos 12 días de gestación no 

mejoró las características de la relación madre-cría en los primeros 30 min  de 

interacción. 

 

Palabras clave: Relación mutua madre-cría, complementación alimenticia 

preparto, parto, conducta, cabras. 
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CAPÍTULO I 
 

INTRODUCCIÓN 

En el estado de Coahuila existe una población de ganado caprino de 

649,194 cabezas de las cuales 208 mil 669 corresponden a la región lagunera. En 

la Comarca Lagunera de Coahuila y Durango la producción de leche fue de 8, 

0119,000 litros en el año 2006 (SAGARPA, 2006). En lo que respecta a Coahuila, 

la producción de carne registrada en este mismo año fue de 4,330 toneladas. Por 

ello, la crianza de esta especie constituye una fuente importante de alimentación 

y sustento para las familias dedicadas a esta actividad (INEGI, 2000-2005).  

 

En los caprinos de la Comarca Lagunera, el sistema de explotación que 

predomina actualmente es el sistema de pastoreo extensivo. En esta Comarca, 

los principales factores limitantes de la producción caprina están asociados a la 

carencia alimenticia en los animales mantenidos en pastoreo en algunos meses 

del año y a la concentración de los partos en el invierno. La deficiencia 

alimenticia que se agudiza entre enero y abril contribuye a bajos índices de 

fertilidad, altos índices de abortos y elevada mortalidad de adultos y crías 

(CIID, 1998). 

 

Uno de los periodos más críticos de la nutrición en ovinos y caprinos es 

durante la gestación tardía. En efecto, en este estado fisiológico se incrementa 

de manera marcada la demanda de nutrientes debido al desarrollo del feto 

(McGregor, 2003). En ovejas, el desarrollo y crecimiento del feto dependen de la 

alimentación de la madre durante las últimas 6 semanas de gestación, en la cual 

ocurre entre el 70 al 80% del crecimiento fetal (Sormunen-Cristian et al., 2001).  
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En gran parte los caprinos explotados de manera extensiva sufren de una 

deficiencia en sus requerimientos alimenticios, esto se debe a que en las áreas 

de pastoreo la disponibilidad y la calidad de la vegetación fluctúa a través de 

año y a la falta de prácticas de suplementación alimenticia a dichos rebaños 

(Ramírez et al., 1991; Cabello et al., 1996; Roig, 2003). En estos animales se 

observa marcadamente la deficiencia nutricional y para cubrir adecuadamente 

sus requerimientos nutricionales es necesario proporcionar una suplementación 

alimenticia (Ramírez et al., 1991). Así, en la cabra durante la gestación tardía el 

requerimiento de energía metabolizable es de 177.3 Kcal/W0.75 y de 2.03 g/W0.75 

de proteína (McGregor, 2003; Roig, 2003). Sin embargo, en cabras bajo 

condiciones de pastoreo extensivo no siempre se reúnen tales requerimientos y 

una deficiencia en sus requerimientos nutritivos puede afectar su fisiología y la 

subsecuente producción de calostro. En efecto en corderos se ha reportado que 

la mortalidad está asociada con dificultades al parto, y con conductas 

aberrantes de la madre y de las crías. La mal nutrición y la inexperiencia  son 

causas de conducta maternal aberrante que conducen al rechazo de la cría 

(Putu, 1988; Dwyer et  al., 2003). Así, las ovejas primíparas subalimentadas 

durante la gestación tardan más tiempo para comenzar a interactuar con sus 

corderos (Thompson y Thompson, 1949). Así mismo las hembras primíparas  

muestran más conductas agresivas  e invierten menor tiempo en la limpieza  de 

sus corderos durante la primera hora después del parto (Dwyer et al.,  2003). 

También se ha reportado que en ovejas y cabras de una subalimentación 

durante la preñez produce corderos  y cabritos de bajo peso al nacimiento 

(Malau-Aduli et al.,  2004; Nowak y Poindron, 2006). A su vez se ha observado 

que el bajo peso de los corderos tiene influencia importante sobre la conducta 

del neonato. Así, los corderos de bajo peso fueron más lentos para pararse y 

amamantarse que los corderos de mayor peso (Dwyer,  et al., 2003). 

 

Como en la Comarca Lagunera las áreas de pastoreo muestran 

variaciones estacionales en la calidad y disponibilidad de la vegetación (Sáenz-

Escárcega et al., 1991). Entonces las cabras mantenidas en estas áreas de 
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pastoreo pueden sufrir alguna deficiencia nutricional y ello podría coincidir con 

el estado gestante de las mismas. Por ello es posible que al igual que lo que se 

conoce en ovejas, una suplementación con maíz en los últimos días de gestación 

puede mejorar la relaciona madre-cría. Por ello, en la presente tesis se pretende 

determinar hasta cuanto podría la complementación con maíz durante la 

gestación tardía afectar las características de la relación mutua madre-cría en los 

primeros 30 min de interacción. 
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CAPÍTULO II 

REVISIÓN DE LITERATURA 

 

2.1. Conducta materna 

En mamíferos, la conducta materna está asociada al parto y al cuidado de 

la cría, lo cual es esencial para su supervivencia (Nowak et al., 2000). La 

sobrevivencia del recién nacido depende en lo absoluto de la alimentación que 

le proporciona la madre después de nacer. Por lo general las crías nacen con 

pocas reservas energéticas y una termorregulación limitada, por ello, la 

formación temprana de una relación estrecha madre-cría y el amamantamiento 

son importantes para el desarrollo de la progenie (Goursaud y Nowak, 1999). 

Además, las estimulaciones proporcionadas por la madre durante el cuidado 

del neonato son importantes para el desarrollo conductual y fisiológico de los 

mismos a edades mayores. En resumen, la conducta materna consiste en la 

expresión de una serie de patrones motores desplegados al final de la gestación, 

durante y después del parto, que proveen de alimentación, calor, protección y 

estímulos sensoriales y sociales necesarios para el desarrollo de la progenie. 

 

2.1.1. Conducta materna antes del parto 
En cabras la separación de un individuo del resto del rebaño induce la 

conducta de agitación en ese individuo (Poindron et al., 1988). Ello se debe a 

que en condiciones naturales, estos animales viven en grupos y por lo cual se 

señala que son animales gregarios. Sin embargo en ovejas y cabras que están a 

pocas horas de parir expresan una conducta de aislamiento del resto de los 

miembros del rebaño (ovejas: Arnold y Morgan, 1975, Lecrivain y Janeua, 1987; 
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en cabras: Lickliter, 1985, Das y Torner, 1997). Además, estas hembras 

parturientas buscan lugares sombreados y bien protegidos para parir (Lickliter 

1985). También se observa que aumenta la agresividad, la actividad motora y la 

emisión de validos bajos, así como la defensa del lugar de parto, reduciendo de 

esta manera el riesgo de intercambio o robo de las crías por otras madres que 

demuestren una conducta materna (Das y Torner, 1997; Poindron, 2001). 

Algunos comportamientos se presentan antes de la expulsión del producto 

como la ingestión del líquidos amnióticos al momento de caer en el suelo 

momentos después del rompimiento de la bolsa de las aguas. Al acercarse al 

momento del parto la hembra muestra signos de agitación locomotora y emite 

balidos altos o vocalizaciones de alta intensidad (Poindron et al., 1988). En las 

últimas tres horas antes del parto las ovejas pueden mostrar una conducta 

materna completa (Arnold y Morgan 1975). 

 

2.1.2. Conducta materna al momento del parto 
Tanto en ovinos como en caprinos, tres elementos están casi siempre 

presentes en las hembras cercanas al parto: 1) presencia de lamidos, 2) emisión 

de balidos maternales de baja intensidad y 3) aceptación a la ubre. Estas 

conductas son características del establecimiento adecuado de una conducta 

materna hacia una cría recién nacida (Poindron et al., 1993b). En cabras se ha 

reportado que el 67 al 90 % de los partos ocurre durante el día (entre las 06:00 y 

21:00 horas; Romano y Piago, 1999; González–Stangnaro y Madrid-Bury, 2004). 

En condiciones extensivas, el lugar del parto es determinado por el lugar donde 

se rompe la bolsa de las aguas. El intervalo de las primeras contracciones hasta 

la expulsión del primer cabrito varía de 30 minutos hasta 4 horas. En caso de 

partos múltiples el tiempo que transcurre entre la expulsión de la primera cría y 

la segunda es de aproximadamente de 10 minutos (Poindron et al,. 1998). 

Después de la expulsión del producto la hembra se levanta y empieza a limpiar 

parte de los fluidos amnióticos y membranas que se adhieren al cabrito 

(Lickliter, 1985; Ramírez et al,.  1998). 

 



6 
 

Además, existe un cambio radical con respecto al líquido amniótico: 

mientras esta sustancia es fuertemente repulsiva en cualquier otro momento de 

la vida del animal, ésta se vuelve altamente atractivo y es consumida alrededor 

del momento del parto (Levy et al., 1983). 

 

2.2. Período sensible 

Después del parto esta motivación dependerá posiblemente de la 

interacción de la madre con el recién nacido. Si la oveja no permite el contacto 

con su cría al momento del parto, la motivación maternal desaparece 

rápidamente: Así, 24 h  de completa separación de sus corderos después del 

parto, más del 75% de las madres no son capaces de volver a mostrar la 

conducta materna cuando son puestos otra vez con sus crías (Poindron y 

Neindre, 1980; Poindron et al., 2007b). Este es un periodo sensible ya que si tal 

separación se realiza a las 24 h después del parto la mayoría de las madres 

aceptan a sus corderos cuando son puestas otra vez con sus crías después de 

separarlas. 

 

Por ello la experiencia que la madre adquiere durante la interacción con 

el recién nacido durante las primeras horas es esencial, ya que permite la 

consolidación de la motivación maternal. Sin embargo, se debe recordar que si 

la duración del tiempo de separación se incrementa a 36 o 38 h se observará una 

pérdida de la conducta materna, incluso en ovejas que hayan interactuado con 

sus recién nacidos en las primeras 24 h (Levy et al ,. 1991). En otras palabras, el 

contacto con la cría es también importante para mantener la conducta materna 

durante la lactancia. 

 

2.3. Importancia del calostro en la relación madre-cría, la vitalidad y la 

sobrevivencia del recién nacido 

Las primeras horas de vida son críticas para la sobrevivencia del recién 

nacido ya que éste muestra dificultad para el mantenimiento de la temperatura 
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corporal (homeotermia) debido a la rápida evaporación de la humedad del 

fluido amniótico (Nowak et al., 2000). La regularización de la homeotermia en la 

cría ocurre después de una ingestión de calostro, la movilización de las reservas 

de grasa y el incremento de la actividad muscular (Alexander, 1974; Val-Laillet 

et al., 2004). Independientemente de los factores medio ambientales, la 

sobrevivencia de la cría se ve influenciada por otras condiciones: la resistencia 

al cambio del medio uterino al medioambiente, el estado de la madre al 

momento del parto, la calidad del cuidado materno y la conducta del neonato 

(Nowak y Poindron, 2006). Nowak et al. (1997) mencionan que la realización de 

los primeros amamantamientos al nacimiento es primordial para establecer una 

adecuada relación con la madre. En corderos, el consumo de calostro es de 2 a 

4.5% de su peso corporal (180-290 ml/Kg; Nowak y Poindron, 2006), sin 

embargo, no todas las madres pueden cubrir las necesidades de calostro que 

requieren sus crías (Nowak y Poindron, 2006).  

 

Se ha demostrado que una temprana ingestión de calostro juega un papel 

muy importante en la habilidad de la cría para reconocer a su madre (Goursaud 

y Nowak, 1999). Estos últimos autores demostraron que los corderos que 

ingirieron calostro mediante el amamantamiento o proporcionado mediante 

una cánula nasogástrica tienen mayor preferencia por su madre que aquellos 

corderos que no lo consumen. Además, un retardo en el acceso a la ubre, 

especialmente en corderos gemelos, puede en parte ser una causa de la pérdida 

de contacto con su madre, lo cual culmina con la muerte del neonato (Nowak et 

al., 2000). En corderos, la ingestión del 10% de su peso vivo de líquidos 

nutritivos (calostro) o no nutritivos (solución salina) resultó en una preferencia 

por su madre a las 12 h de nacidos, en comparación con lo que no recibieron 

ningún líquido (Val-Laillet y Nowak, 2004). Por el contrario, a crías que se les 

proporcionó el 5% de solución salina o de calostro, solo las crías que ingirieron 

calostro mostraron una preferencia por su madre en la prueba de elección doble 

a 12 horas de vida (Val-Laillet y Nowak, 2004). Estos resultados llevaron a la 

conclusión de que dependiendo de la cantidad de líquidos ingeridos se 
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desarrolla una relación preferencial con su madre, vía señales nutricionales y no 

nutricionales originadas de la región gastrointestinal, señalando el papel que 

tiene el eje cerebro-intestinal en el desarrollo de la vinculación madre-cría. 

 

2.4. Efecto de la nutrición sobre la producción de calostro 

Como se mencionó anteriormente en ovinos y caprinos uno de los 

periodos más críticos de la nutrición es durante los últimos 45 días de gestación 

debido a la gran demanda de nutrientes utilizados para el desarrollo fetal, asi 

como para la producción de calostro (Robinson, 1983; Rhind et al., 2001; 

Sormunen- Cristian et al., 2001; McGregor, 2003; Nowak y Poindron, 2006). En 

ovejas una subnutrición durante la gestación tardía  reduce el desarrollo de la 

ubre, lo cual a su vez reduce la calidad y la cantidad de calostro (Banchero et al, 

2006). Asimismo, como se mencionó el consumo de calostro del cordero es de 2 

a 4.5 % de su peso corporal (180-290 ml/Kg.), sin embargo no todas las madres 

pueden cubrir las necesidades de calostro que requiere la cria (Nowak y 

Poindron, 2006). Esta falta en la cantidad de calostro producido puede deberse a 

diversos factores. Por ejemplo, se ha determinado que las madres de partos 

múltiples producen más calostro que las madres de partos simples (Hall et 

al.1990). También una suplementación a la mitad de la gestación incrementa la 

producción de calostro y el peso de la cría al nacimiento (Lynch et al., 1990; Hall 

et al., 1992). Durante la gestación una disminución del 70% en los 

requerimientos de energía metabolizable afecta la síntesis de calostro (Banchero 

et  al., 2006). En ovejas una suplementación energética ocho días antes del parto 

con maíz o con grano de cebada, alimentos que proporcionan una cantidad 

importante de almidón (que a su vez sirve de sustrato para la formación de 

calostro) incrementaron la producción de calostro (Banchero et al., 2004 c). Este 

efecto es explicado debido a que el maíz  proporciona una mayor cantidad de 

almidón para la formación de glucosa, la cual es utilizada para la síntesis de 

lactosa y que finalmente se traduce en una mayor producción de calostro 

(Banchero et al.,  2004b). Se ha propuesto que en los animales desnutridos 

durante la gestación los perfiles hormonales poco antes del parto difieren de los 
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animales nutridos adecuadamente. Esto es que los animales subnutridos la 

caída de progesterona ocurre mas tarde y que el incremento en la secreción de 

prolactina sea menor que los bien nutridos. Estos cambios dan como resultado 

que se retarde la formación de calostro (Banchero  et al., 2006). 

 

2.5. La nutrición  y el comportamiento mutuo madre cría al parto 

En ovejas y cabras una deficiencia en los requerimientos nutricionales 

(agua, lípidos, carbohidratos, proteínas, minerales y vitaminas) durante la 

última etapa de gestación puede afectar de manera importante la expresión de 

la conducta mutua madre-cría, lo que a su vez puede incrementar la mortalidad 

neonatal (Dwyer et al., 2003, Robledo, 2005; Johnson et al., 1997). Por ejemplo, en 

ovejas primíparas la subnutrición prolongó la latencia para interactuar con sus 

corderos después del parto. Asimismo, las ovejas desnutridas muestran más 

conductas agresivas hacia los corderos e invierten mayor tiempo comiendo que 

atendiendo a sus crías en la primera hora postparto (Thompson y Thompson,  

1949). Asimismo, las ovejas sometidas a una subnutrición moderada en la 

gestación (proporcionando sólo el 75% de sus requerimientos) limpiaron menos 

a sus corderos que las ovejas bien alimentadas (Dwyer, et al., 2003). Además, 

esta restricción alimenticia en las madres produjo corderos de menor peso, los 

cuales fueron más lentos para pararse y mostraron menos actividad de 

amamantamiento que los corderos provenientes de madres bien nutridas 

(Dwyer et al., 2003). De hecho, se ha reportado que los corderos con bajo peso 

están más predispuestos a muerte por inanición debido a sus pocas reservas 

energéticas y debilidad general.  

 

En la cabra sólo existe un estudio que reporta los efectos de una 

subnutrición  inducida durante la gestación sobre la relación madre-cría, así, en 

esta especie cuando se les proporcionó experimentalmente solo el 70% de sus 

requerimientos nutricionales (de energía y proteína) durante la segunda mitad 

de gestación se perturbó la capacidad de reconocimiento madre–cría en el 

primer día postparto (Terrazas et al., 2008). En las cabras de la Comarca 
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Lagunera explotadas extensivamente, Ramírez (2007), demostró que 

suplementado a las hembras con maíz durante los últimos 12 días de gestación 

se mejoró considerablemente el reconocimiento de la cría por la madre a 4 h 

postparto y el reconocimiento de la madre por su cría a las 8 h después del 

nacimiento. Asimismo, más recientemente, Zapata, (2009) demostró en esas 

mismas cabras, en que la principal fuente de alimentación es la flora disponible 

en los campos de pastoreo que la complementación alimenticia incrementó 

significativamente al doble la producción de calostro. Sin embargo, en este 

último estudio no se investigó si dicha complementación podría también 

mejorar las características de la relación mutua madre-cría en la cabra en los 

primeros 30 minutos de interacción. 
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OBJETIVOS 

Investigar en cabras explotadas extensivamente si una complementación 

con maíz rolado en los últimos 12 días de gestación, mejora las características de 

la relación madre-cría en los primeros 30 min  de interacción. 

 

 

 

HIPÓTESIS 

En las cabras explotadas extensivamente una complementación con maíz 

rolado en los últimos 12 días de gestación mejora las características de la 

relación madre-cría en los primeros 30 min de interacción. 
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CAPÍTULO III 

MATERIALES Y MÉTODOS 

 

3.1 Localización del estudio 

El estudio se realizó en el ejido Providencia municipio de Torreón 

Coahuila, durante el período de mayo a diciembre de 2008. Este ejido se ubica 

en la Región Lagunera que se sitúa a una latitud de 260 N, y una altitud que 

varía de 1100 a 1400 m sobre el nivel del mar. La precipitación promedio anual 

es de 230 mm y las temperaturas promedio mínimas y máximas son de 3.9 y 

40.50C presentándose en los meses de diciembre y junio, respectivamente 

(CONAGUA, 2008). 

 

3.2. Animales y manejo zootécnico 

Este estudio se realizó en un hato de 93 cabras Criollas de 2 a 4 años de 

edad, las cuales fueron mantenidas bajo un sistema de explotación de pastoreo 

sedentario. Estas cabras fueron sometidas a un protocolo de sincronización del 

estro y ovulación con el objetivo de que los partos ocurrieran en un período de 

tiempo corto en el mes de octubre. Dicha sincronización fue de la siguiente 

manera: las cabras recibieron una inyección de progesterona de 25 mg/animal e 

inmediatamente fueron sometidas al efecto macho, en el cual se procuró que 

cada hembra recibiera por lo menos una monta durante el estro para asegurar el 

mayor número de hembras gestantes. 
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3.3. Grupos experimentales 

Veinte días antes de la fecha de parto estimada se seleccionaron 16 cabras 

para formar con ellas 2 grupos experimentales, los cuales se estandarizaron de 

acuerdo al peso corporal y la condición corporal.  

Un primer grupo de cabras (grupo testigo, GT; n= 10), se alimentó 

durante todo el tiempo de estudio únicamente con el forraje disponible en las 

áreas de pastoreo en la Comarca Lagunera y no fue suplementado. Entre varias 

especies de forrajes disponibles predominan las siguientes arbustos (Prosopis 

glandulosa, Acacia farneciana, Atriplex acantocarpa, Agave scabra y Mimosa 

biuncifera), plantas herbáceas (Heliantus ciliaris, Salsola kali, Solanum 

elaeagnilolium) y pastos (Sorghum halepense, Chloris virgata, Setaria verticillata, 

Eragrostis pectinacea, Bouteloua curtipendula, Aristida purpurea y Bouteloua barbata).  

 

Un segundo grupo de cabras (grupo complementado GC; n=10), se 

mantuvo en las mismas condiciones del grupo anterior, sin embargo durante 

los últimos 12 días previos a la fecha del parto estimada, se les proporcionó 

diariamente a cada cabra 0.6 kg de maíz rolado. El maíz proporcionó 87.3 g/kg 

de proteína cruda/kg y 3.06 Mcal/kg de energía metabolizable. El 

complemento que fue pesado en una báscula con una capacidad máxima de 1 

kg y una precisión de 5 g. fue proporcionado de manera individual en 2 

raciones: antes del primer pastoreo y después del último pastoreo (ver abajo). 

El horario de pastoreo en estos animales consistió de las 9:00 a 13:00 h a cuya 

hora retornaron al corral y posteriormente volvían al pastoreo de las 16:00 a 

19:00 h del día. Además, en los corrales dichos animales tuvieron acceso a agua 

y bloques de sales minerales. 

 

Además, cuando se acercó la fecha de parto para mejorar el manejo y evitar 

partos en el campo de pastoreo que nos impidieran la filmación de la relación 

madre-cría, tres días antes al tiempo de parto estimado las hembras de ambos 

grupos se alojaron en un corral de 15 X 10 metros. Una vez alojados en el corral, 

las hembras fueron alimentadas con 1 kg de alfalfa henificada, dicha 
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alimentación proporcionó el 50 % de sus requerimientos, para semejar el 

consumo del campo. El suplemento de maíz rolado en las cabras del GC 

concluyó con el parto de la ultima cabra (4 días después de la fecha estimada 

del parto). Todas las cabras del presente estudio parieron una cría. 

3.4. Variables evaluadas 

3.4.1. Estimación del peso corporal (PC) y la condición corporal (CC) 
El PC y la CC se evaluaron en ambos grupos de cabras cada 20 días a 

partir del diagnostico de gestación (45 días después de la cubrición). Además, 

con el fin de percibir los cambios más mínimos sobre el estado nutricional de las 

cabras durante los últimos días de preñez estas variables fueron medidas 

semanalmente durante el último mes y al parto (3 horas posparto). Para 

determinar el PC se utilizó una báscula con una capacidad máxima de 250 kg y 

una precisión de 0.05 kg. Para determinar la CC se utilizó el procedimiento 

previamente propuesto en esta especie por Walkden-Brown et al (1997). Dicho 

procedimiento incluye una escala de 1 a 4 puntos. Para ello, 1 correspondió a un 

animal muy descarnado permitiendo el paso de los dedos entre los espacios 

espinosos de las vértebras lumbares (animal caquéctico) y una puntuación de 4 

a un animal que tenía abundante masa muscular en la región lumbar dándole 

una forma redondeada (animal obeso). 

3.4.2.  Conductas de la madre y de la cría al parto 
Todas las cabras fueron observadas continuamente desde 

aproximadamente 3 días antes de la fecha promedio del parto. Cuando se 

observó la presencia de fluidos amnióticos indicando que el parto es inminente, 

inmediatamente la madre era alojada en un corral individual, armados con 

paneles cerrados de 2m x 2m. Al momento de caer al suelo la primer cría se 

iniciaba la filmación y a partir de aquí se video-grabó durante los primeros 30 

min de interacción madre-cría utilizando para ello una cámara Sony y un video 

casset Panasonic con capacidad de 120 min de grabación. Para una mejor video-

grabación la cámara fue puesta en un tripie el cual era cambiado de lugar según 

los movimientos de la madre y la cría con el fin de grabar todo lo ocurrido en 
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esos 30 min de tiempo. En cada filmación con el fin de diferenciar los balidos 

bajos de la madre o de la cría estos fueron relatados por la persona que 

realizaba la video-grabación. 

Una vez concluidas las filmaciones, se procedió a la edición del material 

video-filmado en el software de análisis de conductas “Observer” (Noldus). Con 

estos datos se determinaron los siguientes etogramas: 

3.4.3. Etograma de la conducta materna y de las crías al parto 
3.4.3.1. Conductas analizadas en la madre 

• Número de balidos bajos: vocalizaciones de baja frecuencia emitidas por 

el animal con la boca cerrada. 

• Número de balidos altos: vocalizaciones de alta frecuencia emitidas por 

el animal con la boca abierta. 

• Latencia, frecuencia y tiempo total de limpieza a la cría (Lamidos). 

 

3.4.3.2. Conductas analizadas en las crías 

• Número de balidos altos y bajos. 

• Latencia y frecuencia de incorporación: tiempo que tardó el cabrito en 

sostenerse con los miembros posteriores y los miembros anteriores 

doblados. 

• Latencia, frecuencia y tiempo total de amamantamiento: cuando el 

cabrito alcanzó por primera vez la ubre y se amamantó, el número de 

veces que se amamantó y tiempo total en que se amamantó. 

3.5. Análisis de los datos 

Los datos del PC y de la CC se compararon entre grupos mediante un 

ANAVA a dos factores (tiempo y tratamiento). Debido a la distribución no 

normal de las conductas obtenidas en los etogramas, éstas se compararon entre 

grupos mediante el uso de pruebas no paramétricas (U de Mann-Whitney). Los 

análisis de los datos se realizaron utilizando el paquete estadístico MYSTAT 12 

(Evanston, Illinois). 
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CAPÍTULO IV 
 

RESULTADOS 

4.1. Etograma de la conducta de la madre al parto 

0

50

100

150

200

250

Balidos bajos Lamidos

0

0.2

0.4

0.6

0.8

1

1.2

1.4

1.6

Balidosaltos

ns

ns

ns

N
úm

er
o

de
 c

on
du

ct
as

 

Figura 1. Promedio (± EEM) del número de conductas realizadas por las madres 
en los primeros 30 min de interacción madre-cría en las cabras que fueron 
mantenidas en pastoreo que no fueron complementadas (GT= □; n=10) o que 
recibieron una complementación alimenticia con 600 g de maíz (GC= ■; n=10) 
durante los últimos 12 días de gestación. ns= P>0.05. 
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4.1.1. Frecuencia de balidos altos, balidos bajos y lamidos 

 En la anterior Figura 1 se observan las conductas registradas durante los 

primeros 30 min de interacción en las madres de los dos grupos de estudio. En 

ella se observa claramente que no existieron diferencias significativas (P>0.05, 

en todos los casos) en la presentación de dichas conductas durante ese lapso de 

tiempo.  

 

4.1.2. Latencia a presentar balidos altos, balidos bajos y lamidos 

 El tiempo transcurrido desde la expulsión de la cría hasta que las madres 

mostraran estas conductas tampoco difirió (P>0.05, en todas las conductas) 

entre las cabras de los dos grupos de estudio (Figura 2). 

 

4.1.3. Duración de los lamidos 

 De igual forma que las anteriores variables, la duración promedio de los 

episodios de limpieza a sus crías (lamidos) en los primeros 30 min de 

interacción madre-cría no fue diferente (P>0.05) entre las cabras del GT (916.0 ± 

86.0 s) y las cabras del GC (891.0 ± 111.0 s). 
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Figura 2. Promedio (± EEM) de la latencia a mostrar varias conductas maternas 
en los primeros 30 min de interacción madre-cría en las cabras que fueron 
mantenidas en pastoreo que no fueron complementadas (GT= □; n=10) o que 
recibieron una complementación alimenticia con 600 g de maíz (GC= ■; n=10) 
durante los últimos 12 días de gestación. No existió diferencias significativas 
entre grupos en estas latencias (P>0.05). 

 

4.2. Etograma de la conducta de las crías al nacimiento 

4.2.1. Frecuencia de balidos altos y balidos bajos por las crías 

 En la Figura 3 se observa que no existió diferencia significativa (P>0.05) 

en la frecuencia del número de balidos altos y bajos realizados por las crías del 

GT y del GC durante los primeros 30 min de interacción con sus madres. 
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Figura 3. Promedio (± EEM) del número de balidos altos y balidos bajos en los 
primeros 30 min de interacción  que mostraron las crías provenientes de cabras 
que fueron mantenidas en pastoreo que no fueron complementadas (GT= □; 
n=10) o que recibieron una complementación alimenticia con 600 g de maíz 
(GC= ■; n=10) durante los últimos 12 días de gestación. No existió diferencias 
significativas entre grupos en estas frecuencias (P>0.05). 

 

4.2.2. Frecuencia de amamantamientos  y levantamientos de la cría 

 El número de amamantamientos así como de levantarse del suelo 

aparecen en la Figura 4. En estas variables tampoco existió diferencia 

significativa entre la frecuencia de conductas mostradas por  los cabritos del GT 

y los del GC. 
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Figura 4. Promedio (± EEM) del número de amamantamientos y levantamientos 
que mostraron en los primeros 30 min de interacción en las crías provenientes 
de cabras que fueron mantenidas en pastoreo que no fueron complementadas 
(GT= □; n=10) o que recibieron una complementación alimenticia con 600 g de 
maíz (GC= ■; n=10) durante los últimos 12 días de gestación. No existió 
diferencias significativas entre grupos en estas frecuencias (P>0.05). 

 

4.2.3. Latencia a las conductas realizadas por las crías 

 En la siguiente Figura 5 se observa el tiempo transcurrido desde que 

nacieron las crías de ambos grupos hasta la manifestación de las diferentes 

conductas evaluadas. No existieron diferencias significativas (P>0.05) entre 

ambos grupos de crías en las latencias registradas en los primeros 30 min de 

interacción con sus madres.  
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Figura 5. Promedio (± EEM) de las latencias de varias conductas que mostraron las crías provenientes de cabras que fueron 
mantenidas en pastoreo que no fueron complementadas (GT= □; n=10) o que recibieron una complementación alimenticia con 600 g 
de maíz (GC= ■; n=10) durante los últimos 12 días de gestación. No existió diferencias significativas entre grupos en estas 
frecuencias (P>0.05). 
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4.2.4. Duración total del tiempo de amamantamiento 

 El tiempo total durante el cual las crías se amamantaron con sus madres 

en los primeros 30 min de interacción después del nacimiento no difirió 

(P>0.05) entre las crías del GT (38.3 ± 19.0 s) y las crías del GC (29.0 ± 26.0 s). 
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CAPÍTULO V 

DISCUSIÓN 

 Los resultados del presente estudio indican que en las cabras explotadas 

extensivamente, la complementación con maíz en los últimos 12 días de 

gestación no mejora la conducta mutua madre-cría en los primeros 30 min de 

interacción. En efecto, durante estos primeros 30 min de interacción madre-cría 

ninguna de las variables conductuales de las madres o de las crías difirió entre 

los grupos testigo y complementado. 

 

 A pesar de que se ha reportado recientemente (Zapata, 2009) que en estas 

mismas cabras una complementación con maíz en los últimos 12 días de 

gestación incrementó de manera importante la producción de calostro; en el 

presente estudio ello no influyó significativamente sobre las características de la 

relación madre-cría durante los primeros 30 min de interacción mutua. Lo 

anterior no coincide con lo reportado anteriormente en estas mismas cabras, en 

las que la complementación en la gestación tardía mejoró de manera importante 

el reconocimiento madre-cría a distancia (Ramírez, 2007). Asimismo, los 

resultados del presente estudio no coinciden en parte con las cabras que 

estuvieron experimentalmente bien nutridas en la gestación y aquellas que se 

les proporcionó solo el 70% de sus requerimientos nutricionales durante la 

preñez; en el hecho de que las bien nutridas mostraron una preferencia por su 

cría propia que por una ajena en una prueba de reconocimiento a 8 h postparto 

(Terrazas et al., 2008).  Sin embargo, en este último estudio las características de 

la relación madre-cría (lamidos, balidos maternales, la frecuencia y la latencia al 
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amamantamiento) en los primeros 90 min de interacción no difirió entre las 

cabras subnutridas y las bien nutridas durante la gestación.  

 

 De igual forma los resultados de la presente tesis difieren a lo 

previamente reportado en ovejas desnutridas durante la gestación. En estas 

madres se observó que tomaron mucho tiempo para vincularse y amamantar a 

sus corderos que las ovejas bien nutridas durante la gestación (Thompson y 

Thompson, 1949; Dwayer et al., 2003). De igual forma durante el parto, estas 

madres desnutridas durante la gestación, mostraron más agresiones a sus crías 

e invirtieron menos tiempo limpiándolas (Dwyer et al., 2003). Asimismo, al 

parto estas hembras dedicaron mayor tiempo en comer que en atender a sus 

corderos. Por último, se ha reportado que en las ciervas subnutridas durante la 

gestación ignoraron, evitaron y fueron más agresivas con sus crías que las 

ciervas bien nutridas (Langenau y Lerg, 1976). Todo lo anterior resultó en una 

menor vinculación de las madres desnutridas con sus crías (Dwayer et al., 2003). 

Es muy probable que la diferencia con estos estudios se deba a que la 

desnutrición fue más exacerbada en esos trabajos, que en los animales del 

presente estudio posiblemente relacionado a las malas condiciones de los 

campos de pastoreo (Cabello et al., 1996; Roig, 2003). 

 

 La ausencia del efecto de la complementación energética preparto sobre 

la conducta materna concuerda con lo reportado en ovejas por Banchero (2003) 

quien observó que la complementación preparto con maíz en las ovejas 

Corriedale no mejoró significativamente la conducta materna al parto, ni la 

conducta de las crías al nacimiento. Según la literatura disponible en ovejas, 

esta ausencia de efecto pudo deberse a que el período de complementación fue 

muy corto y se ha sugerido que la habilidad del feto para tomar los nutrientes 

podría ser más eficiente en el día -130 antes del parto, lo cual posiblemente 

mejoraría la conducta mutua en los primeros momentos de interacción madre-
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cría. Además, sería interesante extender un poco más el tiempo de grabación de 

las conductas a al menos 1 hora más de lo que se realizó en el presente estudio 

por si se tratara de un efecto retardado de la complementación energética sobre 

la expresión de la conducta mutua madre-cría. 
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CAPÍTULO VI 

CONCLUSIÓN 

 Los resultados de la presente tesis indican que en las cabras explotadas 

extensivamente la complementación con maíz rolado en los últimos 12 días de 

gestación no mejoró las características de la relación madre-cría en los primeros 

30 min  de interacción. 
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